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B.- La Ignifugación de las Maderas I 

urante los días 26, 27 y 28 
ro se ha celebrado en 

un coloquio hispano- 
sobre prevención y lu- 

tra el fuego, en la sede 
del Centro Francés de Docu- 
mentación Técnica &laude Co- 
lin.. Recogemos seguidamente 
la parte de la conferencia del 

ñor Rloland Spirgel sobre .La 
nifugación de los materiales 
lamablesn, referente a la ma- 
ra. Dicho señor es presidente 
la Agrupación Técnica Fran- 

cesa sobre la Ignifugación que 
concede un sello de calidad a 
los productores que han sido so- 
metidos con éxito a ensayos en 
un laboratorio oficial. 

Merece ser tratado en dos 
subcapítulos: 

1 .O Ignifugación~ de las made- 
ras al nivel de las fibras. 

2.0 Ignifugación de las made- 
ras en superficie. 

1.0 En lo que concierne a la 
ignifugación de lals m,aderas al 

. nivel de las fibras, el método 
más antiguo se hacía exclusiva- 
mente por impregnación con 
mezclas salinas. Esta operación 
se llamaba, y se llama aún, -ig- 
nifugación profunda*, y se utili- 
zaban en principio las mismas 
mezclas salinas (sales amonia- 
cales o boratos), teóricamente 
en las mismas proporciones que 

en el caso de los tejidos. Pero 
para obtener una impregnación 
homogénea es necesario consi- 
derar un tanto por ciento en sa- 
les del baño tal que, en ningún 
caso, la cantidad de sales al ni- 
vel de las fibras no sea inferior 
al mínimo exigido. 

El tratamiento por las sales, 
en proporción elevada, plantea 
a menudo problemas difíciles 
porque en el momento de la in- 
corporación, la penetración, fá- 
cil con maderas como el álamo, 
que son de densidad baja, se 
hace difícil con especies tales 
como el haya y, principalmente, 
el roble. 

Para el haya el método de im- 
pregnación por remojo puede 
ser sólo utilizado para las cha- 
pas de 3 mm. como máximo, aun- 
que se aumente la temperatura 
del baño. Otros elementos pue- 
den particularmente disminuir la 
penetración de la solución, por 
ejemplo las oleoresinas, presen- 
tes en numerosas especies exó- 
ticas. 

Otro método de impregnación 
es el que se practica con la ayu- 
da de autoclave. Esta es una 
impregnación bajo presión. 

Está precedida de un trata- 
miento al vapor, seguida de una 
puesta bajo vacío y el conjunto 
de esta operación dura, según 
el espesor de la madera a tratar, 
de una a veinticuatro horas. 

Esta operación delicada es 

muy cara y exige aparatos espe- 
ciales, mano de obra especiali- 
zada, y el precio de la madera, 
después del tratamiento, es casi 
el doble. Por lo tanto, ante este 
inconveniente mayor, ya no se 
usa este tratamiento. 

En lo que concierne a la igni- 
fugación profunda de las made- 
ras macizas, hemos llegado a 
preguntarnos si este tratamiento 
es verdaderamente útil. En efec- 
to, en los incendios más violen- 
tos, la carbonización de la ma- 
dera no alcanza nada más que 
algunos centímetros de profun- 
didad. 

Parece ser que una protec- 
cion puede ser obtenida por im- 
pregnación en un espesor redu- 
cido. 

La imlpregnación se hace en- 
tonces posible por simple remo- 
jo para las maderas de baja den- 
sidad; las de mediana densidad 
pueden necesitar un doble remo- 
jo. Esta técnica no tiene valor 
nada más que en las piezas de 
madera terminadas. 

El tratamiento por revocación, 
muchas veces preconizado, li- 
mita la penetración de sales, 
que alcanza en profundidad cer- 
ca de un milímetro; la ignifuga- 
ción en este caso no tiene más 
que una eficacia limitada a esta 
penetración y a la densidad de 
la madera tratada. 

Los contrachapados, tableros 
de fibras o de partículas de pe- 



vez más en la construccion, re- 
presentan los materiales leño- 
sos más vulnerables para el in- 
cendio. Su ignifugación es, por 
lo tanto, necesaria. 

El tratamiento en profundidad 
de los contrachapados puede 
ser realizado ya sea antes del 
encolado de las chapas, ya sea 
después del encolado. En este 
último caso, el material está tra- 
tado como madera maciza, sea 
por simple remojo para los ta- 
bleros delgados, sea por auto- 
clave para los tableros más 
gruesos. No obstante, en uno y 
otro caso, la penetración de las 
sales se hace difícilmente por 
el  antagonismo>> de las fibras, 
y quizá también por las colas 

ue unen las chapas. 
Las sales pueden tener igual- 
ente una acci0.n perjudicial en 
gunos pegamentos, y es pre- 

erible en este caso tratar las 
chapas antes del encolado. 

Si el material a tratar se pre- 
senta en pequeño espesor, la 
ignifugación menos costosa, por 
simple remojo, es suficiente. Pe- 
ro un inconveniente subsiste, sin - 
embargo, porque las maderas 
pueden alterarse y volverse que- 
bradizas. Todas las precaucio- 
nes han sido tomadas para do- 
minar estos obstáculos y la in- 
dustria entrega actualmente con- 
trachapados de excelente cali- 
dad y perfectamente ignifuga- 
dos. 

La ignifugación acuosa direc- 
ts de los tableros de fibras y de 
los tableros de partículas pare- 
ce imoosible, pues su inmersión 
en las soluciones tiene tenden- 
cia a hinchar las fibras que se 
encuentran deformadas y provo- 
can así una falta de cohesión. 

Podemos considerar la ignifu- 
gación de las fibras antes de la 
aglomeración, pero la aglomera- 
ción llega a ser difícil. 

La ignifugación de los table- 
ros de fibras de madera de den- 
sidad inferior a 0,3 plantea nue- 
vos problemas. Las soluciones 
salinas penetran fácilmente, pe- 
ro una parte de las sales emi- 
gran hacia el exterior durante el 

superficie, y para obtener una que con pinturas con pegamen- 
resistencia al fuego suficiente to. Se puede evitar este incon- 
hace falta incorporar a los ba- veniente utilizando una capa 
ños cerca del 30 por 100 de sa- subyacente compuesta por un 
les, lo que tiene por efecto una enlucido ignífugo. 
disminución no despreciable de Escogiendo mezclas salinas 
las cualidades de aislamiento neutras se evita el fenómeno de 
térmico o acústico. decoloración. 

Sin embargo, los progresos Hay que subrayar que la igni- 
constatados en la fabricación in- fugación en profundidad de las 
dustrial de tableros contrachapa- maderas y derivados da una ac- 
dos, tableros de fibras duros y ción duradera mientras se con- 
semiduros, de b~aja densidad y serve el material al amparo de 
de partículas, permiten decir la humedad ambiente; la lluvia 
que los diferentes tratamientos arrastra progresivamente las sa- 
de ignifugación son aplicables a les solubles utilizadas particu- 
estos materiales, que, debemos larmente con las maderas de ba 
decir, dan eminentes servicios ja densidad. 
en la construcción actual. Para las maderas duras, e 

La madera ignifugada en pro- ataque de las sales es despre 
fundidad, así como los tableros ciable durante un cierto tiempo. 
de diferentes naturalezas, tie- 2 . O  En lo que cancierne a la 
nen, por el tratamiento de la ig- ignifugaci,ó4n de las maderas en 
nifugación, sus propiedades sen- superficie, el tratamiento consis- 
siblemente modificadas. te en envolver con un producto 

Las críticas son, a veces, exa- las maderas o derivados, lo que 
geradas, y en la actualidad todo las aisla y retarda su degrada- 
el cuidado necesario es aporta- ción térmica. 
do a la preparación de estos ma- Fuera del yeso, que es un en- 
teriales. lucido incombustible pesado. lo ?? 

La ignifugación cambia de co- que limita su empleo (por ejem- 
lor natural de la madera. Esto se plo: desván de la escalera), 

-observa sobre todo con las ma- existen los enl i~cidos ignífugos, 
deras ricas en taninos, como en poco estéticos (a base de amian- 
el roble. Podemos suponer que to o vermiculita), que se pueden 
se trata de una reacción de al- reservar para las caras internas 
gunas trazas de sales férricas de los tableros, las pinturas ig- 
contenidas en algunas salas ig- nífugas de diferentes naturale- 
nífugas. zas y los barnices igualmente 

Además, una madera ignifuga- ignífugos si se quiere conservar 
da pierde parte de su flexibili- el aspecto natural de la madera. 
dad; las chapas en particular de- Las pinturas y barnices pue- 
ben ser manipuladas con esme- den ser clasificados en dos ca- 
ro antes del encolado de las ma- tegorías: 
deras tratadas en profundidad, A) Los productos que, apli- 
permaneciendo húmeda. Es ne- cados, forman un1a película im- 
cesario medir el grado de hume- permeable. Estos son a base de 
dad del cuerpo así tratado an- silicatos, de boratos, de óxido 
tes de proceder a la pintura de antimonio, etc. Hay que sub- 
eventual con productos ignífu- rayar que esta película no juega 
gos. inmediatamente el papel de ais- 

Por otra parte, es necesario lante térmico, y en el momento 
observar la migración de las sa- del ataque de las llamas el flujo 
les, que a veces volviendo a su- de calor la atraviesa, se consta- 
bir a la superficie, pueden alte- ta un principio de carbonización 
rar el tinte de la pintura que cu- del cuerpo y los primeros pro- 
bre la superficie. Se observan a ductos de destilación levantan 



más violento. 
o importante del desarrollo 
fenómeno es en función de 
structura del cuerpo: 

- Si éste es del tipo poroso, 
los gases caminan a través de 
él, y si una parte de éstos llega 
a escaparse estará más o menos 
cargada de vapores ricos en 
agua, quedándose, pues, de al- 
gún tiempo no inflamable, mien- 
tras que el ataque de la super- 
icie por la llama queda mode- 

- Si es de tipo duro, por 
consiguiente impermeable, sin 
poros, los gases no pueden des- 

nderse, el colchón de gas se 
ata hasta el instante en que 
película protectora se desin- 

tegra, dejando a los gases libe- 
rados inflamarse brutalmente. 
Un material así es, pues, bastan- 
te difícil de proteger. 

Podemos, pues, concluir que 
la eficacia de un barniz o de una 
pintura ignífuga depende de sus 
aptitudes para resistir a las pre- 
siones a las cuales están some- 
tidos a altas temiperaturas. 

Otro factor de esta eficacia 
puede ser señalado; es la elas- 
ticidad del produc:~ en frío. La 
madera y sus derivados son ma- 
teriales que, heterogéneos, so- 

podrían producirse grietas en e! 
momento del ataque de las Ila- 
mas y la película protectora per- 
dería así toda su eficacia. 

En resumen, estos productos 
con películas impermeable tie- 
nen una duración de eficacia de 
protección muy variable. 

E) Los productos que actúan 
por intumescencia. Dando, des- 
pués de la aplicación, una pe- 
lícula delgada -de una fracción 
de milímetro o a veces más-, 
estos productos, bajo la influen- 
cia del calor, se transforman en 
un enlucido poroso, hinchable y 
parecido a un merengue, que 
puede alcanzar varios centíme- 
tros de espesor. 

Un producto intumescente es- 
tá compuesto esencialmente de 
una sustancia que emite gases 
inertes cuando, bajo la acción 
del calor, se descompone a una 
temperatura notablemente infe- 
rior a la de la carbonización de 
la madera. 

Esta forma de protección, muy 
en boga actualmente, parece ne- 
tamente superior a la preceden- 
te. Su duración de eficacia es 
mucho más importante. 

De otra parte, si la acción de 
la llama ha sido de poca dura- 
ción, el cuerpo no atacado pue- 

Máquina para el 
&r CORTE DE HUECO DE PUERTAS VIDRIERAS, 

con Alimentación Automática 
, 
. La mesa de alimentación, si- 

tuada a la derecha de la má- 
quina, p u e d e almacenar 10 
puertas, que automáticamente 
va introduciendo a la máquina 
que corta los huecos. 

Un solo hombre puede ali- 
mentar el almacén y apilar las 
puertas ya cortadas. 

La máquina admite puertas 
de dimensiones máximas: 

Longitud ...... 2.300 mm. 
Anchura ..... .. 1.050 mm. 
Grueso . . . . . . . . . 45 mm. 
Las dimensiones máximas de 

los huecos que puede abrir son 
las siguientes: 

Longitud ...... 1.750 mm. 
Anchura .. . .. 800 mm. 

mitivo fácilmente, eliminando el 
merengue, puliéndolo Iigerame 
te y reconstituyendo la película 
protectora primitiva. 

A veces, después de aplicar 
el producto intumescente, se for- 
man grietas en la superficie. Es- 
to no presenta ningún inconve- 
niente, puesto que al contacto 
con la llama el merengue se for- 
ma y cierra las grietas. 

Hace todavía algunos años el 
aspecto no estético era un in- 
conveniente mayor. 

Posteriormente, sin embargo, 
la técnica moderna ha permitido 
poner a punto ciertos productos 
de aspecto mate o satinado muy 
decorativo, siendo estos produc- 
tos evidentemente reservados, 
en principio, a los trabajos de in- 
terior. 

La colocación del tinte, difícil 
para estos productos, había 
igualmente atraído las críticas. 
El problema en la actualidad es- 
tá resuelto, pero sólo en la ga- 
ma de los colores pastel; una 
cantidad de pigmentos colorea- 
dos muy importante perjudica a 
la calidad de ignífugos de estos 
productos. 

Si se buscan tintes de colores 
intensos, se puede considerar 
una ligera aplicación de una pin- 
tura base color vinílico, por 
ejemplo, que no daña en nada a 
la eficacia del producto, siendo 
reconocidos los vinílicos difícil- 
mente inflamables. 


